
 

 

EL CONSEJO DE LA FEDERACIÓN DE SANIDAD Y SECTORES SOCIOSANITARIOS DE 

CCOO MANIFIESTA SU COMPLETO RECHAZO ANTE LA INVASIÓN RUSA A 

UCRANIA Y SUS CONSECUENCIAS EN EL RESTO DE EUROPA 
 

Desde la FSS-CCOO condenamos rotundamente la invasión rusa de Ucrania que en poco mas de un mes de 

guerra ha provocado el éxodo de mas de 3,5 millones de ucranianos y ucranianas y ha causado miles de 

muertes, que se suman a las más de 14.000 que según la ONU ha causado la guerra en el Donbass desde 

2014. 

Europa vuelve a vivir un nuevo conflicto bélico inadmisible y que atenta contra los derechos humanos sin 

haberse recuperado aún de la crisis sanitaria que hemos vivido durante dos años. 

Desde esta federación enviamos toda nuestra solidaridad y apoyo al pueblo ucraniano y exigimos que todas 

las fuerzas rusas abandonen Ucrania de manera inmediata. En estos momentos son necesarias las muestras 

de solidaridad a través de ayuda humanitaria y acogida a los miles de personas refugiadas que están 

llegando a los diferentes países europeos. 

Rechazamos completamente los ataques contra la población y las infraestructuras civiles como el hospital 

de Mariupol que no solo provocan destrucción y ponen en peligro a los pacientes, si no que también privan 

a la población de un servicio esencial en un momento crítico en el que tienen que atender a los heridos. 

La única solución a este conflicto debe ser la paz a través del diálogo y la diplomacia por ello nos oponemos 

al aumento del gasto militar en España, gasto que sólo puede salir recortando en otras partidas, como la 

sanidad, la enseñanza, los servicios públicos, los salarios de los empleados y empleadas públicos. No 

debemos de apoyar una Europa militarizada, si no una Europa social, que proteja a la ciudadanía a través de 

mas inversión en sanidad, enseñanza, investigación o prestaciones sociales. 

Esta guerra está teniendo consecuencias visibles con la escalada de precios de la energía, gas y otros bienes 

y no debemos tolerar que estos problemas continúen repercutiendo en las economías familiares. Se deben 

adoptar medidas que contengan los precios de la luz y el gas para proteger a los colectivos mas vulnerables 

y para modificar la forma en la que se fijan los precios de la energía en Europa.  

No podemos permitir que haya una instrumentalización de la guerra por parte de los estados miembros 

para que vuelvan las políticas de austeridad. Es inadmisible que los beneficios multimillonarios de las 

empresas que trabajan en la energía los estén pagando la ciudadanía. 

 Todo este escenario no debe repercutir en la clase trabajadora y desde la FSS no renunciamos ni a 

recuperar el poder adquisitivo de los y las trabajadoras de la sanidad y de los sectores sociosanitarios, ni al 

aumento necesario de los presupuestos destinados a sanidad y en especial a la atención primaria. 

 

 

 


